
        
            
                
            
        



 Introducción 

    Este libro trata sobre el amor y más concretamente sobre su evolución a lo largo del tiempo. 

      

    Para mí el amor es algo que se encuentra en el lugar en el que nunca buscaste, es algo que surge de la nada y se convierte en todo lo que jamás imaginaste, pero también tengo claro que el amor evoluciona y si no te adaptas a esos cambios simplemente dejas de ser su prioridad, como todo en la naturaleza.  

      

    El amor es libre, no puedes mantenerlo seguro en una habitación bajo llave, debes dejarlo respirar, debes dejarlo en paz para que crezca fuerte y se abra camino en la adversidad. El amor desde esta perspectiva adquiere una cierta mortalidad y muchas veces cuando lo sofocamos y abusamos de sus límites terminamos matándolo. 

      

    No podemos poseer el amor como no podemos poseer el aire, pero aun así el aire nos sirve para sobrevivir cada día y el amor nos ayuda a vivir cada día. Con vivir me refiero a disfrutar, a estar despiertos mientras coleccionamos buenos momentos.  

      

    El amor no se limita a una persona, se puede amar a muchas personas y con esto no me refiero a la infidelidad sino al hecho de que si tu relación llega a su final no es tu final siempre habrá alguien más esperando su turno para amarte, solo debes darle esa oportunidad.  

    En esta obra hay cuatro momentos, cada uno en una línea de tiempo distinta que muestra a una pareja descubriendo un nuevo mundo, un mundo que surgió de la coincidencia premeditada del destino, muchas veces te parecerá cursi, pero que sería del amor sin un poquito de cursilería.  

      

    Escribí esta obra con mucho amor, y deseo que puedas disfrutar de su lectura tanto como yo disfrute al escribirla.  

      

    Te agradezco por tu lectura de todo corazón. 

      

      

      

      

      

    





   



   

    Momento 1 

    Esta mañana desperté y en frente de mi encontré a un angelito que duerme plácidamente con su cabello suelto y sus labios entreabiertos, tiene unas pestañas largas y onduladas que adornan sus ojitos y unos labios que invitan a darle miles de besos, cada detalle dibuja la carita más tierna que he visto y que veré. No puedo dejar de admirarla.  

      

    La mañana aún es joven y obscura, sin embargo, puedo apreciar la belleza que emana de su cuerpo desnudo, no sé qué está soñando, pero en su rostro se dibuja una sonrisa entre cada respiración, yo solo espero que despierte pronto, necesito darle un beso, necesito el sabor de sus labios para poder sobrevivir, a veces me gusta imaginar que el sol se niega a salir hasta que ella no abre sus ojitos, y muchas veces ambos coinciden.  

      

    Toda esta aventura comenzó un día que estaba aburrido y decidí salir a caminar a un parque cercano a mi casa ya que el día se prestaba para ello, pero mientras iba caminando y reflexionando comenzó a llover como si un rio del cielo fuera atraído por la gravedad, entonces me refugié debajo de un árbol y por supuesto no dio resultado, me moje igualmente pero no tuve otra opción más que quedarme, no quería correr la misma suerte que muchos desesperados que iban corriendo en todas direcciones y cayendo sobre charcos llenos de lodo, de pronto una risa me asusto y al voltearme vi a una chica completamente llena de lodo con sus cuadernos destrozados y riendo a carcajadas, yo me asuste y pensé que era una risa nerviosa y que estaba lastimada, pero me dijo: 

      

    -Qué bonita es la vida cuando pasan cosas inesperadamente memorables.  

      

    -No puedo creer que enserio pienses eso luego de perder tu tarea 

      

    -No era mi tarea, eran mis dibujos, aunque los perdí no importa porque ame este momento como no tienes idea, me llamo Andrea ¿y tú?  

      

    -Me asustas Andrea, ¿seguro que estas bien? 

      

    -Sí, estoy muy bien, no me lastime ni nada, solo que por reírme de los que caían me caí en un charco de por allá, la gente le llama karma instantáneo, por cierto, no me dices tu nombre aún.  

      

    -Me llamo Israel puedo sentarme a tu lado 

      

    -Claro que si Israel.  

      

    Me senté ahí en medio de un charco de lodo, de todas formas, estaba empapado y no podía estar peor.  

      

    Mientras estaba sentado en el suelo lleno de lodo ella estaba ahí a mi lado viéndome y sonriéndome como si fuéramos viejos conocidos, tengo que admitir que soy un tipo muy tímido y sobre todo me es muy difícil conocer a personas nuevas, pero con ella fue todo muy cómodo, me sentía bien al estar viviendo esa experiencia, la lluvia se volvió muy fuerte y casi no podía oír ni mi propia voz, entonces estábamos ahí sin poder hablar, solo mirando la lluvia caer, ella no tenía chaqueta y estaba temblando de frio y yo traía una de cuero y se la puse. Ella me miro agradecida y comenzó a hablar, yo no podía entender nada, pero ella seguía hablando a pesar de que no se entendía ni ella mismo, eso me dio mucha gracia y comencé a hacer lo mismo, de pronto nos vimos envueltos en una interesante conversación que ninguno entendía pero que ambos disfrutábamos. Fue un momento inesperadamente hermoso.  

      

    La lluvia cedió una hora después y le pregunte:  

      

    - ¿Qué harás ahora? ¿Me refiero a si vas a tu casa o algo así? 

      

    -Sí, necesito cambiarme de ropa y darme un baño antes de ir a la universidad  

      

    Yo la verdad no tenía nada que hacer ese día así que decidí que la acompañaría hasta su casa ya que la lluvia había desolado el parque y podía haber ladrones escondidos en los arbustos, no puedo pelear ni nada parecido a eso, pero use ese pretexto para poder ir con ella sin parecer un tipo desesperado o un acosador. Ella dudo un poco, pero asintió con la cabeza y una sonrisa.  

      

    De camino a su casa extrañaba el sonido escandaloso de la lluvia porque no tenía idea de qué hablar con ella, pero me armé de valor y le dije:  

      

    -Disculpa que sea tan atrevido, yo sé que acabo de conocerte, pero tienes unos ojos tan tiernos que rompen el silencio de mi timidez. 

      

    -No tengo nada que disculparte, no me parece atrevido, me parece un cumplido muy lindo y sincero y te lo agradezco Isra. 

      

    -Espero que no pienses que soy un labioso, soy muy diferente a esos sujetos, solo que a pesar de no conocerte tanto contigo estoy muy cómodo y siento como si nos conociéramos de siempre.  

      

    -Creí que solo me pasaba a mí, yo también tengo la sensación de conocerte de siempre, pero no tiene nada de malo tratar de conquistar a alguien si tus intensiones son buenas. 

      

    Finalmente llegamos a su casa y ella se despidió de mi con un beso en la mejilla con el cual yo me quede paralizado y sin saber que decir solo le sonreí y cerro su puerta, yo regrese a mi casa con las piernas temblando, empapado, enlodado y tal vez algo enamorado. 

      

    Por tantas cosas que pasaron en tan poco tiempo no le pedí su número de celular ni mi chaqueta, creo que al final ambos estábamos tan inmersos en la conversación que se nos escaparon varios detalles sociales, pero al menos tenía un pretexto para volver a verla, el problema era ¿qué día?, ¿qué hora?, no quería perder mi única oportunidad de estar con ella una vez más solo por escoger mal el momento, no quería ser inoportuno. 

      

    Decidí que tendría que verla el viernes ya que ese día todos los universitarios se desatan y los que no solo descansan así que me arriesgué y fui a su casa el viernes a las cuatro de tarde porque a esa hora todos ya almorzaron y tomaron su respectiva siesta, toque el timbre y salió un señor muy alto y algo gordo, era su padre, no sabía si correr o presentarme, pero ya que mis piernas se negaban a obedecer, le dije: 

      

    -Buenas tardes señor, busco a Andrea, soy un amigo y necesito hablar con ella  

      

    -Tú debes ser el chico de la lluvia, mi hija está en el parque justo ahora. 

      

    Entonces me despedí respetuosamente del señor para que piense que soy un sujeto con valores y me fui al parque pensando que fui el tema de conversación de una chica hermosa, debo reconocer que me sentí genial.  

      

    Ella estaba en el árbol donde nos conocimos 

      

    -Hola Andrea ¿Cómo estás?  

      

    -Muy bien Isra, tengo aquí tu chaqueta, pensé que vendrías antes por ella. 

      

    -Quería hacerlo te lo aseguro, pero no quería perder la única oportunidad de poder pasar una tarde contigo, ¿Estas molesta? 

      

    -No estoy molesta, siempre vengo aquí a dibujar y a pensar, me da mucho gusto volverte a ver Isra ¿así que quieres pasar una tarde conmigo? Me agrada la idea ¿Qué quieres hacer? 

      

    Ella me dejo sin palabras, yo llegué esa tarde muy envalentonado y decidido al menos a robarle un beso, pero ella con una sola mirada me hizo sentir muy vulnerable, es difícil de explicar, pero tratare de hacerlo, sus ojos son magnéticos, hermosos, divinos y aun así me quedo corto, es como si toda su esencia, toda su belleza hubiera elegido como capital a sus ojitos.  

      

    Esa tarde la invite a comer unos helados mientras hablábamos de la vida, ella me dijo que estudiaba filosofía, y comenzó hablarme de los diferentes filósofos y daba siempre su punto de vista muy bien fundamentado, yo la verdad no recuerdo todo lo que dijo esa tarde, pero me dio la impresión de estar hablando con una persona más inteligente que yo, entonces fue cuando me pregunto sobre mi vida y le dije que estudiaba medicina y me hizo muchas preguntas sobre el cuerpo humano que no tenía idea de cómo responder, a diferencia de ella yo no era muy curioso y tuve que mentirle muchas respuestas, y se dio cuenta obviamente porque como buena curiosa ella ya sabía las respuestas a sus propias preguntas, creo que solo me las hizo para sacarme algunas palabras ya que yo solo me limitaba a escucharla y a preguntarle de acuerdo a lo que me iba diciendo, entonces ambos nos vimos un rato y comenzamos a reír, le confesé que si sabía de medicina pero que había muchas cosas que no tenía idea  y le dije que le había mentido solo por no quedar mal ya que no quería que piense que andaba con un idiota. Y me dijo:  

      

    -Yo te hable de los filósofos y de la vida para que no pienses lo mismo de mí, ¿De qué quieres hablar? 

      

    Yo me detuve frente a ella, hubo un momento de silencio entre nosotros y le dije ‘’no quiero hablar’’ y le robe un beso, un simple piquito para ser honesto y me aleje, pero ella me volvió a besar, perdí hasta la noción del tiempo, yo jamás en la vida había besado y la sensación fue genial, sentí sus labios húmedos con sabor a helado, fue un momento muy intenso y como dice ella inesperadamente memorable. En ese momento abrí los ojos y ella estaba tan cerca de mí que cuando abrió sus ojitos una corriente recorrió toda mi espalda y terminé perdidamente enamorado.  

      

    - ¿Te gusto?’’  

      

    - ¿Hablas del beso o de ti? Porque me gusto el beso y me encantas tú. Me acerqué a ella, y la volví a besar hasta que dejé de sentir los labios. 

      

    Luego de eso le propuse que sea mi novia y ella me explico que apenas me conocía y que no estaba segura de tener una relación. 

      

    -Tarde o temprano vamos a ser novios, yo no pienso dejar de cortejarte hasta lograrlo, estoy enamorado de ti. 

      

    -Yo también estoy enamorada de ti, pero quiero que me cortejes poco a poco y ahí veremos.  

      

    Yo la verdad no tengo idea de cómo es cortejar a alguien, no sé cuál es la línea que divide entre ser intenso y ser galán, para ser mi primera experiencia en el amor creo que lo estaba haciendo bien. Vi un video en YouTube donde el ‘’experto’’ en amor decía que a las mujeres les gustaba ir en moto a comer hot dogs y que hay que hacerlas reír mucho, en ese momento me pareció una gran idea, pero había un gran problema, yo no sabía manejar moto y puede que muchos duden que un hombre que jamás ha tenido novia y que jamás aprendió a manejar ni bicicleta pueda existir, pero si existía y así era yo.  Se podría decir que empecé a vivir el día en que la conocí. 

      

    Todo eso después de pensarlo mucho me pareció una estupidez y muy peligroso, así que decidí hacerlo a mi manera. 

      

    La invite a un camping casi al anochecer en el mismo parque donde la conocí, justo en el árbol, tuve que suplicar el permiso de su padre, pero al menos lo logre. Compre una gran pizza y algunas cosas más, en resumen, no falto nada para pasar un buen rato, incluso compre una lámpara de esas que parecen de queroseno para darle un toque más romántico al lugar. Elegí el parque ya que es el más hermoso de la ciudad y a esa hora está lleno de parejas, cada pareja en su lugar favorito, es un lugar muy romántico.  

      

    Ella llego con un vestido muy lindo y con un aroma que todas las flores del parque envidiaban, ninguna princesa le hubiera hecho competencia. Todo salió genial, me contaba su día y yo le contaba mi día y exageraba un par de cosas para hacerla reír, me gustaba pensar que era la causa de sus sonrisas., una vez que terminamos de comer, nos recostamos en la manta y vimos al cielo, había muy pocas estrellas esa noche. 

      

    -Qué pena, hay muy poquitas estrellas, anoche había muchísimas más.  

      

    -A pesar de que el cielo conspiro en nuestra contra, la noche se ve alumbrada por tu sonrisa.  

    -Es lo más bonito que me han dicho en mi vida, muchas gracias. 

      

    -Entonces soy el hombre más afortunado del mundo al ser el primero en notar tu belleza y tu ternura.  

      

    Ella me miro con sus ojitos empapados de lágrimas, la deje sin palabras, mi intención no era decirle cursilerías para conquistarla, le dije todo eso de corazón. alzo su mirada al cielo y viendo las estrellas dijo: 

      

    -Desde ahora esas estrellas son mías.  

      

    -Está bien, pero si las estrellas son tuyas, yo quiero la luna.  

      

    -No, yo quiero la luna, eso no se vale, te cambio mis estrellas por tu luna.   

    -La luna esta hermosa, creo que es la luna más hermosa que he visto hasta ahora y las estrellas están bonitas, pero son muy poquitas. 

      

    -Que malo eres, mis estrellas deberían alcanzarme para comprar la luna.  

      

    -Sin embargo, con uno solo de tus besos te quedaría debiendo todas las lunas del sistema solar. 

      

    Y ella acepto el trato y nos dimos cientos de besos durante toda la noche a la luz de su luna.  

      

    Al dejarla en su hogar me dijo: 

      

    -Con todos los besos que te di, me debes todas las lunas del universo. Y cerro su puerta.  

      

    Así pasamos varios días besándonos sin ser novios y pasando muy bien, efectivamente era la primera vez que empezaba a vivir. Entonces me arme de valentía, la invite a nuestro árbol y cuando ella llego me encontró vestido de mimo recreando el día en que nos conocimos, pase horas y horas frente a un espejo practicando y practicando y no sé si lo hice bien o mal, pero lloro y acepto ser mi novia.   

      

    Entre nosotros siempre hubo una conexión muy especial desde el día en que la conocí, yo no soy de los que creen en el amor a primera vista, y sigo sin creerlo, pero a veces hay coincidencias en la vida muy bonitas que hay que aprovechar y arriesgarse sin esperar nada, solo sentir el momento ya que la vida es solo eso, un momento.   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Momento 2 

    Dos años después de haberla conocido seguía muy enamorado de ella, me encantaba mucho más que antes porque ahora conocía mejor la clase de persona que era, una chica dulce, amable con todo el mundo y con una felicidad muy genuina, también tenía algunos defectos tampoco la estoy idealizando como la mujer perfecta, a mí me molestaba y amaba uno en particular, y es que ella era muy pero muy independiente o más bien le gustaba mantener un espacio solo para ella, no sé muy bien como nombrar a esta característica, pero el punto es que me molestaba no poder verla todos los días como veía que otras parejas hacían, tampoco esperaba mensajes muy largos de su parte, pero también amaba ese defecto por así llamarlo porque las veces que estábamos juntos eran increíbles. Cuando ella me daba su tiempo se entregaba por completo, reíamos todo el día y hablábamos sin parar. Esa era ella, la chica de la cual me enamore.  

      

    Yo por mi parte trataba siempre de no ser un novio intenso que hace cientos de llamadas y ponen mensajes eternos, trate siempre de respetar su tiempo y su espacio, quizá por eso es que hacíamos muy buena pareja, no esperábamos nada del otro, pero cuando nos veíamos nuestros espacios se convertían en un gran espacio lleno de amor y alegría. 

    Bueno todo esto puede sonar a la pareja perfecta y de película, pero muy lejos de la realidad, todo esto de adaptarme a su personalidad me costó mucho pero mucho trabajo, entre las razones estaba mi falta de experiencia en el amor. Todo esto lo aprendí a la mala porque entre ella y yo hubo algunos momentos de intensidad que casi acaban con todo lo que construimos.  

      

    Una vez tuve un pésimo día, me fue mal en la universidad y también tuve muchos problemas personales en mi casa, necesitaba un hombro en el cual apoyarme para poder desahogarme y como ya era tarde decidí que le escribiría un mensaje explicándole como fue mi día, pero para mi sorpresa ni siquiera abrió los mensajes, vi su hora de conexión e incluso subio algunas historias donde se la veía muy contenta en una reunión de amigos, trate de entender la situación, tal vez estaba muy ocupada, ella tenía todo el derecho de disfrutar, pero mi madurez duro muy poco y me imagine que ya se le había acabado el amor, estaba molesto con ella, para mi ella era la única persona a la cual le importaba y en ese momento de vulnerabilidad me sentí abandonado por la persona que se suponía debía amarme.  

      

    Al siguiente día ella me envió un audio pidiéndome perdón y explicándome la situación por la cual no pudo contestarme y me pidió que saliéramos ese día, esto fue una muy mala idea porque yo estaba molesto con ella y además muy estresado por muchas cosas de mi carrera y vida familiar, finalmente nos vimos en nuestro lugar de encuentro y empecé a gritarle sin dejarla hablar. Le dije: 

      

    -Si ya no me amas y no te importa lo que te pueda decir o sentir entonces ya no tiene sentido que sigamos juntos, te comportas como una egoísta, yo siempre te escucho y siempre estoy ahí para ti y a ti no te importa nada de mí al parecer. 

    Ella me miro con sus ojos llenos de lágrimas y eso me destrozo el corazón y me hizo llorar también y me respondió:   

      

    -El egoísta eres tú porque ayer fue la única vez que no te he contestado y no tienes derecho a hablarme en ese tono, no tienes derecho a desquitarte conmigo’’ 

      

    Después de esta escena, ella se fue corriendo a su casa. Yo con mucho orgullo en el alma no la seguí y me fui de ahí mucho más molesto que cuando llegué, la verdad después me paso la rabia que tenía y reflexionado me di cuenta que el problema era yo y que no había elegido bien mis palabras. Pero también no pude dormir pensado en si esa última discusión había arruinado la imagen que ella tenía de mí.  Ni siquiera sabía si seguíamos siendo novios. 

      

    Yo como buen inmaduro decidí que la castigaría con la apatía para que la próxima vez mis mensajes sean su prioridad, sé que suena muy mal, pero en ese momento a pesar de que sabía que yo era el problema me negaba con la lógica de, ¿y si tengo razón? ¿y si ya ni me quiere? Entonces decidí poner a prueba su amor, mi plan dio el resultado que yo quería, me mando muchos audios y muchos mensajes, pero la verdad no los abría para supuestamente darle una lección y que vea lo que se siente hacer eso, pasaron muchos días sin abrir los mensajes hasta que dejaron de haber mensajes. 

      

    Pasaron dos semanas y no había ningún mensaje nuevo de su chat y la tentación me gano y escuche todos sus audios, los primeros eran de ella muy triste llorando y pidiéndome perdón y el ultimo audio me destrozo el corazón, en el ya no estaba triste, estaba molesta y terminaba nuestra relación.  

      

    En ese audio decía ‘’Antes de conocerte no sabía lo que era el dolor, durante mucho tiempo me hiciste muy feliz y yo me esforcé por hacerte feliz, no pienso perder mi tiempo suplicándole amor a nadie, te deseo lo mejor y este es el fin de nosotros, no me busques ni me llames, no quiero saber nada mas de ti’’  

      

    Todo esto me dejo muy mal porque yo la amaba mucho, me di cuenta que había acabado con la felicidad de una chica que nunca me había lastimado y que siempre me había hecho muy feliz. Fui a su casa y no la encontré y estuve día tras día esperándola bajo el árbol de siempre, no le escribía porque no quería que mis palabras y mi valentía para aceptar mis errores sean tan superficiales y quería que ella me viera a los ojos para que vea mi verdadero arrepentimiento.  

      

    Nunca llego al árbol, no me quería ver cuando iba a su casa o al menos eso me decía su padre, me sentía frustrado y arrepentido, no podía creer que por mi culpa ya no la iba a volver a ver, no podía concentrarme en nada, sentía un gran vacío en mi pecho como si me hubieran quitado el corazón. Pero no me di por vencido y día tras día seguía sentado en nuestro árbol con una rosa deseando que volviera y me viera otra vez con esos ojitos tan preciosos. 

      

    Nunca había ido a su universidad y ese era precisamente el lugar donde no se me podía escapar, fui con un ramo de rosas y una carta de disculpa que me tomo toda una tarde, me quedo todo muy bonito, entonces fui y ella estaba parada junto a un grupo de sus amigas y de pronto todo se tornó muy gris ya que un tipo la abrazo por la espalda y se le acerco demasiado.  

      

    En ese momento moría de rabia no sabía qué hacer, sentí odio hacia ese sujeto que ni conocía, yo quería arreglar las cosas, pero al ver eso se me quebró el alma en mil pedazos, me quede ahí parado viendo como alguien me quitaba todo lo que quería en este mundo, ella me vio y se sonrojo mucho, se soltó de manera sutil de ese tipo y solo me veía, yo asentí con la cabeza y me marche aceptando que ella ya no sería parte de mi vida.  

      

    Llegue al estacionamiento y ella logro alcanzarme. 

    - ¿Qué haces aquí? 

    -No importa lo que haga aquí, ya no importa nada. Bote el ramo en la basura, estruje la carta y la lance muy lejos, que seas muy feliz a su lado, no volveré a molestarte, entendí el mensaje. Me subí al auto y me marché sin dejarla decir ni una sola palabra más.  

      

    En ese momento la odie porque me sentía traicionado, yo mismo creé el problema, pero no era para que llegara al punto de cambiarme por otro hombre. Me jure que jamás volvería a enamorarme de nuevo, decidí que aún no estaba listo para los altibajos del amor.  

      

    Después de unas semanas, ya estaba hecho a la idea de que mi relación había acabado, según yo ya la había superado por completo, salía con mis amigos a pizzerías o a jugar y por lo general mi vida había vuelto a la normalidad más rápido de lo que esperaba.  

      

    En una de esas reuniones me encontré con un amigo que estudiaba en la misma universidad que Andrea y me comento que ella estaba empezando a salir con un chico que él consideraba un completo pervertido y una mala persona, me dijo que este sujeto sabía que Andrea está herida y molesta conmigo y que se quería aprovechar de la situación.  

      

    Yo me sentí responsable por el daño que Andrea estaba a punto de sufrir y aún seguía completamente enamorado de ella, así que decidí que investigaría a ese desgraciado, supuse que era el mismo fresco que la abrazaba muy raro el día que explote de rabia.  

      

    Se llamaba Paul y me metí a todas sus redes sociales, no podía creer que una chica tan brillante como Andrea se dejara seducir por un tipo que en cada foto que publicaba hacía alusión a su belleza, y a su ‘’libertad económica’’ ya que en cada foto ponía frases sacadas de un libro de autoayuda barato y desde mi punto de vista no tenía nada de guapo. Me parecía el típico estereotipo de sobrado que se pone pantalonetas y tenis sin medias y habla como si tuviera un tumor en el cuello basado obviamente en sus fotos y en sus videos de influencer con tres vistas (una mía).  

      

    En fin, decidí que ese perdedor con auras de Rockefeller no me quitaría al ser más preciado de mi vida, así que me arme de valor y fui a su casa, me costó mucho porque no sabía cómo iba a reaccionar al verme ni tampoco si su enorme padre iba a golpearme por la forma en la que trate a su hija.  

      

    Toque la puerta y salió su padre y como me esperaba me cerró la puerta en la cara sin decir ni una palabra, tuve suerte de que no me estrangulara, entonces me fui a mi casa y pase por el parque y la vi dibujando a la sombra de nuestro árbol, me acerque a ella y se levantó para irse. Le dije  

      

    -Espera solo un momento por favor no te vayas quiero decirte algo muy importante, perdóname Andy, estoy muy arrepentido de haberte provocado tanto dolor, no sabía lo importante que eras para mi hasta que te perdí, no supe valorarte y te perdí por una estupidez, y debo decirte que ese tipo con el que estas saliendo no te conviene, es una mala persona, vuelve conmigo y dejemos el pasado en el pasado te lo pido de favor’’ 

      

    Ella se liberó de mi con un fuerte empujón hacia delante, se volvió hacia mí y me dijo: 

      

    -Casi te creo hasta que me dijiste lo de Paul, la única razón por la que quieres volver conmigo no es porque me quieras realmente sino porque estas celoso y tu ego no te permite ver que alguien más te quite lo que consideras tuyo, no me has llamado, no me has enviado mensajes, no has venido a visitarme nunca, solo cuando te enteraste de Paul, no soy de tu propiedad y yo hago lo que me dé la gana, te deseo muy buena suerte y ya no me molestes’’  

    Corrí delante de ella y le dije: 

      

    -Puede que tengas razón en eso, pero no lo hago porque crea que eres de mi propiedad o porque mi ego me lo diga, lo hago porque te amo y porque me molesta verte sufrir’’  

    Entonces ella siguió su camino sin voltearse siquiera, y le grite ´´ te voy a recuperar, te lo prometo. 

      

    Mientras ella se alejaba le pedí a Dios una sola señal, porque no sabía si le hacía más daño intentando regresar o dejándola en paz, le dije ‘’ si voltea aun me ama y quiere que luche por ella, sino voltea la dejare en paz´´ y ¿saben qué? volteo.  

      

    Ahí fue cuando empezó mi cruzada en el amor, no sabía ni por dónde empezar, solo sabía que quería recuperar su amor, o tal vez ni recuperarlo ya que estaba seguro que ella me amaba y que quería estar conmigo, soy muy perceptivo y sabia en el fondo de mi corazón que esto era verdad. 

      

    Ella no era una chica orgullosa, pero si tenía mucho amor propio y jamás aceptaría que alguien le robe la tranquilidad o la trate mal, debía convencerla de que yo le hacía bien y que tenerme en su vida era una buena decisión, ella odiaba la gente facilista tal vez por eso me mando a la mierda cuando le dije un simple ‘’regresa conmigo’’. ¿Pero qué hacer? Era la pregunta que rondaba mi cabeza en ese momento.  

      

    Lo primero que hice fue buscar a una banda para que le cante una serenata y le demuestre de una vez por todas mi compromiso con nuestro amor, además cada vez que ella veía una serenata se le ponían los ojos muy llorosos, siempre quise darle una serenata, pero no hubo ningún momento apropiado o me inclinaba más por otros detalles.  

      

    El problema de buscar una buena banda era mi presupuesto, yo quería encontrar una que sea económica pero buena, y no encontré ninguna así que recordé que tenía un amigo de la universidad muy bueno, él cantaba en cada fiesta y siempre lo hacía de manera épica, le comenté todo mi plan, le dije las razones por las que lo necesitaba y accedió sin ninguna excusa o pregunta, le dije que le podía pagar y se negó, lo único que me pidió fue la lista con las canciones favoritas de Andrea y yo se la pase casi de inmediato.  

      

    Mi plan ya estaba tomando forma así que solo faltaba el día, y ese era un gran problema porque no sabía si ella iba a salir con sus amigas o estaba estudiando para un examen, lo que si sabía era que mi amigo el cantante que por cierto se llama Lucas tenia de novia a una de las amigas de Andrea y de ahí saque mucha información como que ella estaría complemente libre el viernes tanto de estudio como de planes locos.  

      

    Lucas me dijo que con gusto me ayudaba ese día y que podía llevar a su banda para que la cosa no se vea tan simple, yo acepte y se lo agradecí mucho. 

      

    La noche finalmente llego y la banda comenzó a tocar la primera canción, sonaba hermoso tanto que salieron a ver por la ventana todos los vecinos de alrededor y los que no eran de alrededor se comenzaron a aglomerar en las calles, los músicos incluido Lucas se sentían como los más famosos del lugar, se metieron tanto en su papel que comenzaron a cantar canciones sugeridas por su público improvisado y se olvidaron del objetivo de la noche, le dieron la espalda a la ventana de mi Andrea y le cantaron a los demás, supongo que me lo merecía por tacaño.   

      

    Andrea salió por la ventana y comenzó a aplaudir y a cantar pensando como todos los vecinos que se trataba de un concierto de bohemios improvisado, también fue mi culpa porque elegí mal la hora, estaba tan emocionado y nervioso por que llegara el viernes que no aguante más y planeé todo a las siete de la noche.  

      

    Entonces comencé a saltar y a tratar de llamar la atención de mi Andrea, pero fue inútil ella estaba muy contenta disfrutando del concierto de mi torpe amigo, yo sabía que Lucas era medio lento por decirlo de la mejor manera, pero no me imaginaba hasta que nivel podía llegar a serlo, no tuve más opción que sentarme en una de las veredas y ver el concierto igual que el resto, pero con la diferencia de que estaba molesto y con los brazos cruzados, una señora se me acerco y me dijo  

      

    - ¿joven que hace ahí? Cante y baile, no esté ahí como estatua.  

      

    Y paso lo que jamás hubiera imaginado, vino otra señora que estaba bailando con el resto y me tomo del brazo, me puso en el centro del baile a la vista de todos y me dijo ‘’baile conmigo’’ y ya que no podía escapar solo hice algunos movimientos lentos con una profunda vergüenza, sentía como el rubor se esparcía por todo mi rostro.  

      

    Mientras estaba bailando vi hacia el balcón de Andrea y ella estaba aplaudiendo como el resto, pero viéndome a mí y riendo porque sabía que odiaba bailar, la canción se acabó y traté de salir de entre el tumulto de gente y cuando finalmente logre hacerlo me choque con Andrea que había bajado a mi encuentro, y le dije ‘’hola’’ con voz temblorosa y mis manos sudando de los nervios, ella me dijo ‘’quieres bailar’’ mientras me veía sonriéndome, yo tome su mano y bailamos hasta las 10 de la noche que fue la hora en que mi amigo Lucas ya no podía pararse de tanta cerveza que su buen público le había proporcionado, Andrea se despidió con un beso en la mejilla y se fue a su casa.  

      

    No puedo decir que mi plan fallara del todo, no fue una serenata, no la hice llorar de amor, pero al menos pude bailar con ella toda la noche, pude tomar su mano y pude sentir un beso suyo una vez más. Sentía que ya la estaba recuperando.  

    Al final la banda sí que me salió cara, tuve que dejar a esa tarea de bohemios en cada una de sus casas, mientras iba a dejar a Lucas en su hogar me dijo que él había recuperado a su chica con un ramo de rosas gigante. 

      

    La verdad la idea era genial, darle el ramo de rosas más grande que jamás hubiera visto, poner ahí todo tipo de flores, de todos los colores, un ramo que parezca un jardín o un arcoíris.  

      

    El problema nuevamente era monetario y para solucionar este problema de una vez por todas le pedí trabajo a un ingeniero que tenía a su cargo varias obras, mi trabajo era subir ladrillos hasta un cuarto piso y pasar herramientas a los albañiles, salía de ahí luego de 2 horas, me bañaba, estudiaba e iba a la universidad, mantenía muy bien el equilibrio entre trabajo y estudio, logré reunir más dinero del que necesitaba.  

      

    Fui donde una vecina florista y le encargué el trabajo, el ramo que hizo no se parecía en nada a lo que yo tenía en mente, era unas 100 veces mejor, ya no sabía si dárselo o quedármelo, pero ya que me tome tantas molestias decidí que se lo entregaría, nuevamente recurrí a la novia de mi amigo y esta vez escogí mejor la hora y el día.   

    Llegue a su casa con el ramo, toque el timbre y para mi suerte ella misma fue la que me abrió la puerta, se quedó helada, sin palabras y muy roja, trato de decir algunas palabras, pero no le salían, lloro y me dijo: 

      

    -Esto es hermoso, jamás imagine que te importara tanto, no sé qué decir. 

    -Amor, no tienes que decir nada si aún no estás lista, ¿quieres caminar conmigo?’’ y me asintió con la cabeza, metimos el ramo, se limpió las lágrimas, se puso su chompa y nos fuimos.  

      

    Caminamos hasta que anocheció, la deje en su casa, me dio un piquito y se metió a su hogar. Yo iba saltando en una pata por la felicidad que sentía porque estaba muy cerca de tenerla otra vez. 

      

    No sé porque, pero me parecía emocionante tratar de seducirla de nuevo, me daba gusto que me diera a entender que si quería estar conmigo pero que aun así no me pusiera las cosas tan fáciles.  

      

    No le preguntaba nada sobre Paul porque mi fuente de información me dijo que ella no estaba interesada en él y que este tipo ya se había buscado a otra víctima más fácil de conquistar. Eso me ahorro tener que ir golpearlo, aunque para ser muy honesto tal vez yo hubiera terminado muy mal ya que jamás he peleado en toda mi vida.  

      

    En fin, mi último detalle para volver con ella fue una carta muy corta que le deje en su puerta. Esta carta decía lo siguiente. 

      

    ‘’Te extraño mucho y no sé qué debo hacer para recuperar tu amor, confieso que tengo miedo de perderte, confieso que detesto imaginarte riendo con alguien más o besando a alguien más, no porque considere que tú eres de mi propiedad sino porque considero que mi corazón te pertenece, mi razón te pertenece y mis cinco sentidos perdieron el equilibrio sin ti, mis oídos extrañan el sonido de tu voz, mis manos buscan a las tuyas, ninguna flor complace tanto a mi olfato como tu dulce aroma, mis ojos buscan solo tu carita al despertar y mis labios perdieron el deseo de vivir sin tus besos’’ 

      

    Luego de este detalle me fui al árbol de siempre en el parque y dibuje un corazón en el tronco con nuestros nombres, y ella llego un momento después le mostré el corazón y me beso. Me revivía el alma con cada beso, simplemente no podíamos parar, era como si nuestras almas estuvieran conectadas y destinadas a estar juntas.  

      

    Cuando finalmente terminamos de besarnos, ella me miro y me dijo: 

    -Te amo, pero si quieres seguir conmigo vas a tener que respetar mi espacio y saber que no siempre voy a adivinar tus pensamientos o la forma en la que te sientes solo por el hecho de amarte, de ti espero respeto y caballerosidad, no voy a tolerar ningún acto de violencia más como cuando botaste las flores a la basura. 

    -Te prometo que jamás volveré a tratarte mal en lo que nos quede de existencia, pero también me gustaría que tu estés ahí cuando este triste y te necesite para sentir que te importo´´  

      

    -Te prometo estar ahí cuando me necesites y siempre me has importando, no veo mi vida sin ti’’  

      

    En ese momento comprendí que mi novia no era un basurero emocional de mi estrés y que no tenía por qué soportar mis arrebatos, comencé a entender que nuestra relación era verdadera y que ella me eligió a mí a pesar de ser inmaduro en muchos aspectos, ella era una mujer hermosa, brillante e independiente, y me eligió a mí. Eso es lo único que me importaría a partir de ese momento.   

      

    Me gustó mucho nuestra reconciliación, nos besábamos hasta dejar de sentir los labios, íbamos de la mano por la calle, nos reíamos y de vez en cuando discutíamos por cosas muy infantiles, una de esas cosas era que detestaba ir a fiestas y ella quería llevarme y para hacerlo tenía que decírmelo muchas veces y yo me inventaba una serie de escusas, que tenía exámenes, que tenía que hacer muchos trabajos y así muchas otras. Ella se molestaba conmigo porque me conocía muy bien y sabía que le estaba mintiendo, pero a la larga termino aceptando que era imposible que yo asistiera a una fiesta y tuve que buscar la manera de no aburrirla o evitar que piense que yo era aburrido, así que decidí que la llevaría a pasear por lugares muy bonitos, hacíamos caminatas, íbamos a nadar, íbamos al cine, la llevaba a comer a lugares muy románticos y de vez cuando la llevaba a un bar donde escuchábamos buena música mientras hablábamos sobre cualquier cosa importante del día.  

      

    Me esforcé mucho para que cada cita con ella sea muy divertida, muy romántica y sobre todo me esforzaba para que después de cada cita saliera un poquito más enamorada de mí.   

      

      

      

    





   



 Momento 3  

    Tengo un grupo de amigos bastante diverso, gente muy intelectual y culta como también otros que solo disfrutan la vida y no les importa si la tierra es plana o redonda, solo les interesa que la tierra produzca la suficiente cantidad de cebada para llenar sus vasos de cerveza.  Como sea tanto los intelectuales como los bohemios cuando se trata de sexo hablan sin ninguna distinción, pareciera que es en lo único en lo que están de acuerdo. Cada uno iba compartiendo sus experiencias y proezas como antiguos guerreros que se contaban sobre sus conquistas.  

      

    Cuando me llegó el turno tuve que admitir que aún era un virginal muchacho de 21 años, hubo un pequeño momento de silencio, luego se vieron entre ellos y no se dejaban de reír de mí, supongo que esto me dio en el ego masculino y me sentía menos que esos sujetos tan experimentados. Me arrepentí de haber dicho la verdad, pero luego me pareció lo mejor, no podía ni quería difamar a mi novia con algo tan delicado.  

      

    Luego de que paso ese momento tan incómodo entre burlas directas e indirectas de las cuales yo también me reí ya que eran muy ingeniosas, comenzaron a darme consejos, entre ellos estaba uno en el que todos se pusieron serios y estaban de acuerdo, que mi noviazgo ya era muy largo y que no tenía nada de malo pedirle la prueba de amor a mi novia y que quizá ella también lo estaba esperando, Lucas me dijo que al comienzo también sentía mucho miedo de pedirle esto a su novia pero que después la calidad de la relación se volvió mucho mejor y la verdad me constaba que su relación era muy sólida.   

      

    Después de la reunión, me fui a mi casa sintiéndome menos hombre, yo me creía muy intelectual y me estaba dando cuenta que realmente era un ser un tanto básico, una parte de mi mente decía que era una estupidez sentirme así, que muchas de las historias que mis amigos contaron eran una mentira bien elaborada para impresionar al resto, que tal vez muchos de ellos jamás en la vida había ni saludado de cerca a una mujer, pero quizá elegí creer esto porque en el fondo deseaba tener relaciones sexuales con Andrea.  

      

    Como sea la idea ya se había instalado en mi cabeza y me ponía muy nervioso, en el pasado jamás me había pasado por la mente tener algo intimo con Andrea y eso antes de mi reunión no me parecía un problema, yo la respetaba y la cuidaba, pero después me preguntaba si la estaba tratando más como mi mejor amiga o como a una novia.  

      

    A mí me encantaba estar con ella y me asusto el hecho de que yo deseaba demasiado pasar de una relación sana y sin esperar nada de ella a querer una relación en la cual esperaba más que besos y en la que deseaba poseer su cuerpo.  

      

    Yo me convencía de que no era la manera correcta de actuar, que pedirle lo que le quería pedirle iba a lastimarla y me decía esto todos los días al despertar y al acostarme.  

      

    Cuando salía con ella note que tomaba sus manos de manera diferente y la besaba de manera diferente, me estaba odiando a mí mismo por sentir todo lo que sentía al estar con ella.  Me sentía como un pervertido, como una mala persona.  

      

    Entonces harto de discutir con mi consciencia decidí que debía pedir consejo de mi amigo Lucas que de hecho fue al único al que le creí todas sus historias, quien mejor que él para darme un buen consejo. A decir verdad, lo que yo quería es que alguien me diga lo que quería oír.  

      

    Le dije a Lucas que me espere en el bar que estaba cerca de la universidad que necesitaba hablar sobre Andrea, el entendió y dijo ‘’claro, con gusto te brindare mis consejos amigo, es la mejor decisión que tomaras en toda tu vida. 

      

    Mi amigo era algo lento como ya había comentado antes, debía ser cuidadoso al aprender de él y de sus consejos porque tampoco quería hacer enojar a mi novia, y la última vez que lo involucre en algo parecido no me sirvió de mucha ayuda.  

      

    Cuando llego al bar, se sentó y me dijo  

      

    -Que quieres saber exactamente amigo 

      

    -Todo lo que puedas enseñarme “y saque una libretita para anotar todo lo que me dijera” 

    -Está bien, mejor yo te cuento sobre mi experiencia y tu anota lo que más te sirva, así si no te funciona ya no es culpa mía, ¿te parece? 

      

    -Por supuesto que sí, me parece una excelente idea, “el sujeto para ser el amigo más torpe que jamás hubiera tenido se vio muy profesional en ese momento” 

      

    - Bueno, unos días antes de pedirle a mi novia la prueba de amor, yo empecé a insinuarle mis intenciones de manera sutil, un beso más intenso, una mirada más picaresca y mientras estábamos sentados esperando la comida en algún sitio romántico y bonito le tocaba las manos de una manera más sexual. 

      

    Ahí fue cuando yo lo detuve y le dije riendo ¿cómo se toca las manos de otra persona de manera sexual? No tenía idea de que eso fuera posible ya que solo son unas simples manos. 

      

     -El secreto está en la intensión ya que cuando lo haces, la mujer se siente de manera diferente y sabe lo que significa, ellas saben la diferencia. 

      

    -Ya me perdí un poco, ¿cómo hago eso? ¿en círculos, en línea recta? ¿Cómo?  

      

    -Como te dé la gana ya que lo que importa es la intención con la que la tocas y mejor anota  

    en tu libreta lo de las manos y ya verás cómo me lo agradecerás. Cambiando de tema luego de eso cuando la quieras abrazar debes bajar tus manos lo más bajo que se pueda de su espalda, pero sin tocar el trasero solo debes poner tus manos lo más bajo que puedas y ella entenderá que tú quieres pasar a otra fase en la relación, al menos con eso la dejaras pensando.  

      

    Siempre hago eso y no significaba nada, pero ya me dio miedo preguntarle y a lo mejor me iba a decir que también se basaba en la intención, con sus ocurrencias quien sabe que me hubiera dicho. Lo que si jamás volví a estrechar su mano.  

      

    -Después de unos días de que le hice saber mis intenciones la invité a una cena y luego de eso la llevé a pasear por la ciudad en mí auto, escuchamos música muy buena, le cante un par de canciones románticas y la fui a dejar en su casa, pero antes de que ella baje del auto, fui muy directo ya que no quería esperar más tiempo y le dije que quería la dichosa prueba de amor, que quería que ella me demuestre su compromiso con la relación.  

      

    - Me has dejado un poco helado y sorprendido Lucas, creo que eso fue un tanto bajo y bastante manipulador, creo que la presionaste un poco a mi parecer, no lo digo juzgándote, pero eso creo. 

      

    -No me vengas con tus moralidades ahora ¿quieres?, me fue bastante bien, mejor anota y no hagas comentarios tan bobos y mejor déjame terminar de contar como se dieron las cosas.  

    -Tienes razón, me disculpo, continua por favor 

      

    -Mi chica me beso y me susurró al oído que ella también quería darme la prueba de su amor y que yo me había tardado mucho en pedírselo.  

    y ahí fue cuando le hice otra pregunta con la que lo incomodé un poco, le pregunté ‘’ ¿pero ella era virgen?  

      

    -Bueno mi novia ya no era virgen puesto que antes de mi tuvo varios novios y creo que también una novia, pero la verdad todo eso me da igual, yo procuro enamorarla todos los días para ser su ultimo novio y el dueño absoluto de su amor. 

      

    - Eres muy sabio y maduro amigo, pero no sé si tu experiencia me ayude mucho ya que mi novia aun es virgen y lo más probable es que no entienda las insinuaciones y la verdad no sé si reaccione bien si le digo; oye quiero la prueba de amor, ¿Me entiendes?  

      

    -Tú jamás has tenido relaciones con ella, jamás la has visto desnuda y jamás han hablado de sexo o ¿me equivoco?  

      

    -Tienes razón, pero eso ¿qué tiene que ver? 

      

    él llevando su mano a la cabeza y dudando un poco me dijo en voz baja: 

      

    -Tú no sabes si ella aún sigue siendo virgen, tal vez antes de ti tuvo algún novio o mientras estuvieron separados tal vez tuvo algo por ahí, pero no dejes que eso te afecte en esta época eso es normal, no debes ser tan cerrado si descubres que no es virgen.  

      

    La verdad el tipo me hizo enojar un poco, pero trate de disimularlo para que me siga contando sus historias, mi enojo creo que no fue hacia él sino hacia la idea de que otro hombre pudo haber estado con ella, ¿y si ese hombre era Paul? Quizá por eso desapareció tan pronto, pero después me tranquilice y me dije a mi mismo que no me iba a importar si era o no virgen y si ya no lo era me prometí que jamás iba a preguntarle nada, lo único que me iba a importar como dije una vez, era que ella me eligió a mí.  

      

    Después le compre otra cerveza para que refresque la garganta y me siga contando sus historias y está más bien fue una clase magistral. 

      

    -Nosotros quedamos un resort muy costoso a las afueras de la ciudad y una vez ahí lo pasamos genial, no quería que ella piense que solo quería usarla, por eso lo primero que hicimos al llegar fue pasar todo el día nadando, tocándonos y bebiendo cervezas mientras disfrutábamos del sol, cuando llego el momento fui muy delicado, le iba quitando la ropa muy lentamente mientras le besaba las partes descubiertas, luego me desvestí muy rápido y saque un condón y esta es la parte en que anotas en tu libreta y pones atención, cuando te vayas a poner uno debes dejar en la punta un vacío y de ahí solo lo vas desenrollando hacia abajo y eso es todo, si no usas esto, no solo será tu primera vez en el sexo sino también como padre. ¿Tienes preguntas? 

      

     - Gracias por el consejo y créeme se lo que pasa si no lo uso, y bueno mi pregunta es ¿Cuánto debe durar? 

      

    Él tomo un sorbo de cerveza y me dijo: 

      

    -Esa es una buena pregunta, la respuesta también depende de cuánto tiempo le hayas invertido al juego previo, si tocas los lugares correctos de manera correcta, con todo y juego debe durar más o menos unos 13 a 15 minutos, debes mantener la concentración, pero también disfrutar, ¿sabes a que lugares me refiero verdad?  

      

    -Por supuesto que si amigo, muchas gracias por contarme tus experiencias y haberme tenido esa confianza. 

      

    Acabamos nuestras cervezas, cerré mi libretita y me despedí de Lucas, me sentía listo para hacer lo que tenía que hacer. 

      

    Al siguiente día mi seguridad se disipaba, en papel las cosas suenan genial y fáciles, pero cuando las quieres llevar a la práctica ya no suenan tan bien o ya no estas con la misma valentía y optimismo que al principio.  

      

    La llamé y le dije que quería que saliéramos un rato, le dije que había encontrado una pizzería muy buena y era verdad ya que se trataba de la pizzería en la que me había reunido con mis amigos aquella tarde. 

      

    -Me encanta el plan, ya te estaba extrañando un montón ¿por qué no me habías llamado?, estaba preocupada por ti. 

      

    -Perdón mi amor estos días he estado muy ocupado, pero mañana va a ser un día genial mi amorcito, te lo prometo. 

      

    -Estoy muy emocionada de verte, te tengo una noticia genial, ahorita me tengo que ir amorcito mi papa me está llamando, chao.  

      

    -Chao amor de mi vida. 

      

    Yo llegue primero a la pizzería y estaba medio llena, yo tenía una buena mesa, pero aun así había mucha gente como para poner en marcha mi plan por así llamarlo, ella llego muy feliz se sentó rápidamente y me dijo: 

      

    - ¿Estás listo para escuchar mi buena noticia? 

      

     Yo con genuino interés al verla tan contenta le dije: 

      

    -No me mates de los nervios, ¿dime mi amorcito porque estas tan feliz?  Y la bese porque me encanto verla tan bien. 

      

    -Gane un concurso de oratoria ayer para mi universidad, competí contra varias universidades del país y gane el primer puesto, estoy recontenta y ahora me quieren premiar en una ceremonia, quiero que estés ahí conmigo’’ 

      

    -No me perdería esa ceremonia por nada en el mundo, ahí estaré para mandarte besitos volados desde mi asiento’’  

      

    Luego me conto sobre la ceremonia, sobre lo que le dijeron sus padres y sobre cómo se sentía en ese momento mientras comíamos una pizza de piña para festejar el momento y al finalizar el día nos fuimos un rato al árbol a ver las estrellas, yo me negué a hacer algo inapropiado, no quería arruinarle su día, ese día solo me dediqué a mimarla.  

      

    Nos quedamos casi una hora acostados sobre el pasto del parque, ella seguía conservando su sonrisa mientras veía al cielo y soñaba con las estrellas. Al final de nuestra cita no tuve la valentía de intentar nada, y creo que fue lo mejor, la fui a dejar a su casa y me despidió con un último beso. 

      

    -Atesorare este último beso en mi corazón amorcito y te lo devolveré desde el público cuando recibas tu premio’’  

      

    -Esperare ese beso incluso más que el mismo premio’’ 

      

    Cuando llego el día de la ceremonia, ella estaba hermosa con su vestido negro y se vio aún más hermosa cuando empezó a hablar con una seguridad increíble y cuando termino de hablar todo el público le aplaudió de pie, me quedo viendo y aproveche para mandarle un besito volado que ella logro capturar y encerrar en su corazón.  

      

    Después de la ceremonia hubo una celebración en su casa, donde bailamos, comimos y nos besamos a escondidas de todos, fue una noche en verdad maravillosa, disfrute mucho de ella y me preguntaba si realmente necesitaba tener relaciones con ella, me pregunte si no era suficiente prueba de amor el hecho de que me hiciera protagonista de su vida cada día. 

      

    En ese instante mi mente estaba dividida ya que, por un lado, no quería tener sexo porque temía hacerle daño, temía arruinar nuestra relación y temía ser como el resto de los hombres que ven a sus novias como su propiedad y se creen con el derecho a contar sus vivencias intimas, y por otro lado quería tener sexo sin saber porque, tal vez por mi naturaleza básica de ser humano.  

      

    Cuando me volví a reunir con mi novia algunos días después, hicimos lo de siempre, fuimos a comer, al parque y luego nos besamos, y cuando la fui a dejar a su casa resulta que sus padres habían salido de viaje y ella estaba sola, me invito a pasar y estábamos viendo una película muy tranquilos hasta que hubo una escena muy inesperada y erótica. Tratamos de disimular la escena porque realmente era algo muy incómodo y no es por ser mojigatos, pero dado que estábamos solos y éramos novios desde hace mucho tiempo, todo podía pasar.  

      

    Y paso que empecé a besarla y ella se puso algo nerviosa al principio, pero luego también me beso, de hecho, creo que estos besos fueron más desesperados, fueron más rápidos, yo podía escuchar mi corazón, y en medio de todo esto le dije: 

      

    -Quiero hacerte el amor’’ ella me miro, se quedó en silencio un momento y me dijo: 

      

    -Está bien mi amor, hagámoslo 

      

    Pero no lo dijo tan segura fue más con una voz temblorosa, supuse que era normal y yo la verdad estaba muy feliz de escuchar que si quería hacerlo.  

      

    Lo primero que hice fue no entrar en desesperación como me había aconsejado Lucas, normalice mis respiraciones, la bese más suavemente y la comencé a desvestir, ella para este momento estaba tranquila y creo que contenta, le saque la blusa y luego el sostén, cuando sus pechos quedaron al descubierto no me podía creer que fueran tan bonitos, y empecé a tocarlos suevamente, la sensación fue increíble, no podía creer que en verdad estaba tocando al amor de mi vida. 

      

    Mientras hacía esto me sentía culpable, mi mente es una desgracia, no sé porque, pero me sentí como un completo pervertido, y dejé de tocarla, puse mi cabeza sobre su hombro y le dije:  

      

    Lo siento, no debí presionarte para hacer esto, me siento avergonzado y no puedo ni verte a los ojos, me tengo que ir. 

      

    Ella arrimo su frente contra mi frente y me dijo: 

      

    -No me presionaste, yo quiero esto, quiero demostrarte mi amor 

      

    yo simplemente me levante, la cubrí con una de sus sabanas, la bese y le dije que no podía hacerlo y ella me dijo que lo entendía pero que no me vaya así que nos volvimos a vestir, acabamos de ver la película como si nada hubiera pasado y finalmente me fui a mi casa sin mayor drama.  

      

    Creo que es difícil de entender, pero cuando amas a alguien de verdad lo amas sin esperar algo, renuncias a la idea de sacarle algún provecho, solo disfrutas de esa persona de manera sana, al menos esta era mi idea del amor antes de hablar con los cretinos de mis amigos.  

      

    Yo no quería aprovecharme de su amor para hacerle el amor, no quería utilizar lo que construimos para aprovecharme de ella, solo pensaba que había hecho lo correcto porque en el fondo sabía que ella no quería tener relaciones y solo estaba complaciendo mis deseos por amor. No pensaba utilizar el amor como un arma y renuncie a satisfacer mis necesidades.  

      

    Cuando mi amigo Lucas me interrogo le dije que prefería no hacerle nada que mi amor era verdadero, él me dijo que respetaba mi forma de pensar pero que estaba satanizando el sexo como un cura medieval, que el sexo no separa, sino que une a dos personas de una manera más íntima, más madura y te hace uno con el otro, me dijo que él pensaba que tener sexo con cualquiera era algo satanizable y lo veía mal, pero que si lo hace con alguien que se ama era una unión sagrada, me dijo que al principio me iba a sentir culpable, pero que en poco tiempo tanto ella como yo íbamos a disfrutar de nuestra sexualidad sin juzgarnos. Finalmente concluyo:  

      

    -Solo tienes una vida y el cielo está a tu disposición amigo.  

      

      

      

      

    Así que hice lo que mejor se hacer y le escribí una carta a Andrea:  

      

    ´´No soy digno de una Diosa’’  

    ‘’ ¿Yo un simple mortal queriendo y deseando a una Diosa? no es posible, claro que puedo aspirar a tocar aquellas líneas tan finas de su cuerpo, claro que puedo aspirar a besar cada centímetro de su piel y no solo con mucha pasión sino también con un poquito de lujuria, pero temo que me debo conformar con sus besos, con sus abrazos y con sus mimos, que mayor prueba de amor hacia usted que respetarla y amarla de la manera más pura que se pueda’’ 

      

    Me aseguré que la carta le llegara solo a ella para no comprometerla con su familia, y me fui sin saludarla porque quería esperar a que pasen unos días ya que me sentía muy avergonzado por mi comportamiento. 

      

    Pasaron unas horas y me llego una carta de ella, era una carta rosada que olía a su perfume y decía:  

    ‘’No soy una Diosa’’ 

    ´´Soy una simple mortal al igual que tú amor mío, aprecio tu prueba de amor y atesoro tus bellas palabras en mi corazón, pero deseo estar contigo, deseo ser parte de ti para siempre, deseo que beses mi cuerpo con mucho deseo, amor, ternura y también con un poquito de lujuria, no necesito darte ninguna prueba de amor, no necesito probar algo de lo cual tengo absoluta certeza, solo necesito estar contigo de la manera más íntima que se pueda’’ 

    ‘’Hoy puedes venir a mi casa’’ 

      

    Tomando esto muy enserio me di cuenta que ya era algo inevitable, era la evolución normal de nuestra relación y era un paso que tenía que tomar y no me sentía obligado, me sentía liberado porque mi mayor estrés era hacerle daño y sin esa presión sobre mi todo fue más fácil.  

      

    Cuando entre a su habitación, la desnude con la mirada y un deseo muy primitivo ardió en mi corazón, me sentía libre de hacer con ella lo que quisiera, el cuarto estaba apenas alumbrado por una pequeña vela, pero fue suficiente para poder ver hasta su alma, sutilmente puse mis brazos alrededor de su cintura y con besos logre desnudar sus más bajos instintos, dio un giro brusco hacia mí y en sus ojos pude ver la lujuria que poseía cada célula de su cuerpo, la bese con agresividad rompiendo cada lazo que nos unía con la inocencia, mis dedos recorrían su cuerpo y contaban cada lunar que adornaba su piel, parados en medio de aquella habitación obscura mi alma era poseída por sus besos, por sus caricias y por su mirada. Su mirada era la razón de que mis cinco sentidos estén a su completa disposición.  

      

    Entre las sabanas ya no podía verla solo podía percibir su aroma, disfrutar del sabor de su piel y sentir su cuerpo debajo del mío ardiendo de deseo, en medio del silencio solo podía oír la combinación de nuestras respiraciones rápidas y profundas, de pronto las campanas sonaron indicando que el momento había llegado, el momento de compartir nuestros cuerpos y fundirlos en uno solo, mis oídos se sentían extasiados al escuchar la musicalidad de sus gemidos, la musicalidad del pacer, mis ojos me exigían participar, me pedían al menos ver su carita, quite la sabana que nos cubría y acerque la vela que con su pobre llama me permitió verla y besarla con más pasión, cuando continúe con nuestro acto pude observar como su mirada se tornaba blanca como la luna que una vez le regale, la llama reflejada en sus ojitos parecía eclipsarlos. Finalmente, entre besos y sudor el placer se hizo tan grande que exploto dejando a su paso una estela de amor y satisfacción.    

      

    Estábamos completamente agotados, pero dormir no era una opción, ella quería hablar y yo quería mimarla, besarla y abrazarla. Quería que se sienta protegida entre mis brazos, mientras hablaba se quedó dormida en mi pecho, se quedó dormida escuchando los latidos de mi corazón, un corazón que por supuesto latía por ella.   

      

    Al siguiente día cuando la llama de la vela había desaparecido y el sol ilumino la habitación, ella despertó e ilumino mi vida…  

      

    





   



 Momento 4  

    Después de 6 años de estar junto a mi novia ambos habíamos crecido mucho como personas y como profesionales, ella era una importante y respetada profesora de filosofía y yo un psiquiatra aun novato, pero con un gran trabajo, ambos teníamos sueldos muy buenos y vivíamos juntos en un departamento hermoso en el centro de la ciudad.  

      

    Cada día me encargaba de nutrir nuestro amor con muchos detalles y ella hacia lo mismo conmigo, en nuestra relación siempre nos dimos nuestro espacio, no era un novio sofocante o celoso, y por lo general nuestra convivencia siempre fue amena.  

      

    Algunas veces si tuvimos nuestros momentos de discusión que supimos solucionar con amor y respeto, aunque debo reconocer que al principio nos costó adaptarnos a las costumbres del otro y nos costó aprender a comunicarnos de manera diferente.   

    Un día Andrea entro a mi estudio y me dijo: 

      

    -Amor, te tengo una sorpresa. 

      

    - ¿Una sorpresa? A ver mi amorcito ¿Qué es? 

      

    -Reserve una cabaña de esas que solo tienen una cama y una ventana que te permite ver toda la naturaleza, es como un mirador y a la vez una habitación, mira son estas de aquí, son hermosas, la vamos a pasar genial.  

      

    - Si es verdad son muy lindas, me encanta la idea mi amor, ¿cuando salimos? 

    -Salimos mañana a primera hora amor, alista tus maletas y lleva ropa abrigada porque me han dicho que ese lugar es muy frio.  

      

    -Claro mi amor, ahorita me encargo de eso, ¿así que es un lugar frio?   

    -Si así me dijeron mis amigas ¿porque?  

      

    - Porque se me ocurren varias ideas para que ese lugar arda como el infierno o al menos nosotros. 

      

    - Me agrada la idea mi amor, a mí también se me ocurrieron un par de cositas, ya las veras al llegar.  

      

    - ¿Las puedo ver ahora?  

      

    - No ahora no, no seas impaciente y mejor arregla las maletas.  

      

    La tomé por la cintura y le di un beso diciéndole: 

      

    -Está bien mi amor, no sabes lo mucho que quiero ver esa sorpresa.  

      

    Cuando llego el día de ir a la montaña todo estaba listo y nos tomó unas 3 horas llegar, yo viajo mucho por mi trabajo y jamás había visto o notado la maravilla de montaña que era esa, había mucha naturaleza, era un lugar verde precioso y la cabaña era muy privada y muy romántica, se podía mirar el extenso bosque desde la misma cabaña. 

      

    -Te lo dije amorcito, este lugar es fabuloso, se respira mucha paz, y mira la cabaña es muy adorable, ahí vamos a dormir calientitos y al despertar mira que vista vamos a tener.  

      

    -Es realmente hermoso este lugar, jamás me imagine que hubiera un lugar tan lindo y tan cerca de nosotros, gracias por traerme aquí mi amor.  

      

    - ¿Quieres probar la cabaña?  

      

    - por supuesto que sí quiero mi amor.  

      

    Entramos a la cabaña y era un lugar delicioso, muy romántico y acogedor, nos acostamos en la camita que había ahí y nos quedamos dormidos un ratito mientras observábamos el bosque. Luego salimos a tomar aire fresco, hacía mucho frio así que hice café.  

      

    -Ten mi amor, cuidado te quemes aún está muy caliente.  

      

    -Gracias, mira qué bonito se ve todo, me encanta estar aquí contigo, te amo Isra, estoy muy feliz.  

      

    -Yo también te amo, ¿Qué sientes al mirar todo ese paisaje tan lindo?  

      

    - ¿Qué siento?, siento felicidad, siento paz, siento amor y siento agradecimiento con la vida.  

      

    -Quiero que sepas que así me siento yo cada vez que despierto y veo que estas junto a mí, para mí todos los días son un paisaje gracias a tus ojitos y a tu sonrisa.  

      

    -Gracias mi amor por esas palabras tan lindas, no sabes cuánto te amo.   

      

    Fuimos a la cabaña y a pesar del poco espacio logramos disfrutar de nuestros cuerpos mezclando los sonidos de la naturaleza con los sonidos del placer, éramos dos salvajes en medio de un bosque gigante. Fue un momento inesperadamente memorable.  

      

    -Esto fue increíble gracias mi amor. 

      

    -Andy, te tengo una sorpresa, pero tenemos que salir para poder dártela. 

      

    -Me hace mucho frio, pero la verdad si me da mucha curiosidad de saber que trajiste en esa maleta tan grande. Vamos a ver.  

      

    Nos vestimos, nos pusimos ropa abrigada y salimos de la cabaña, pero me olvidé de que a pesar de que traía una sorpresa aun no la había arreglado, y mostrársela así le restaba fuerza a mi regalo, entonces le dije:  

      

    -Andrea amor de mi vida, debes estar solo un momentito adentro de la cabaña hasta que yo arregle todo, solo un momentito.  

      

    - Esta bien amor, tomate el tiempo que necesites, te prometo que no voy a espiar.  

    -ok confió en ti, ve adentro.  

    Tenía todo lo que necesitaba para hacer que una canasta vuele sobre el bosque y desaparezca en el cielo, en esa canasta tenía pensado poner una carta dirigida a la vida por haberme dado a mi Andrea, una carta con dirección al cielo como símbolo de gratitud con Dios y también antes de lanzar la canasta quería pedirle matrimonio. Tenía a la naturaleza de aliada ya que nosotros estábamos a tal altura que solo podíamos observar belleza, era como si el bosque estuviera cubierto con un manto de nubes. 

      

    Entonces infle los globos con helio, unos 10 para que la canasta que era ligera y pequeña suba hasta lo más alto, luego puse dentro de la canasta una roca muy grande para evitar que vuele, y finalmente me puse la carta en el bolsillo.  

      

    -Ya puedes salir mi amor. 

      

    - ¿Cuál es la sorpresa mi amor? 

      

    - Es esa canasta que esta sobre esa silla en el mirador, pero antes de que vayas quiero que sepas lo que significa, quiero que leas esta carta.  

      

    La carta decía lo siguiente:  

      

    ‘’Un simple gracias no me bastaría para expresar toda la gratitud que mereces, cada vez que veo sus ojitos me siento tan vulnerable y tan mortal que tiemblo al saber que soy el dueño de su mirada, cada vez que beso sus labios siento como la vida fluye a través de mis venas y también como se unen las partes rotas de un mal día, cada vez que toco su piel siento como mi alma se ruboriza y trata de salir en busca de su alma, y cada vez que la abrazo no la quiero soltar porque siento que solo en mis brazos está segura, no sé qué hice para merecerla, pero con gusto lo haría de nuevo si me permites encontrarla en otra vida, aunque sea solo un minuto, con eso me bastaría para saber que viví. Ahora que sabes lo que ella significa para mi te doy las gracias de todo corazón’’ 

      

    Cuando termino de leer la carta, comenzó a llorar y le dije: 

      

    -Ahora tenemos que poner esta carta en la canasta y enviársela a Dios, pero antes de hacerlo necesito pedirte algo. 

      

    Me puse de rodillas saque el anillo que le compre y le dije: 

      

    -Andrea mi amor ¿Quieres casarte conmigo?   

      

    -Sí si quiero casarme contigo, soy la mujer más feliz de mundo.  

      

    - Muchas gracias mi amor, y yo soy el hombre más feliz mundo, ¿quieres poner la carta en la canasta?  

      

    -claro que si mi amor.  

      

    Entonces tome la canasta y quite la piedra y le dije: 

      

    -Ya puedes ponerla mi amor. 

      

    - Espera Isra, aún tengo que darte mi sorpresa que también quiero poner en la canasta para que Dios la bendiga. Aquí está la carta y esto, ahora si la puedes soltar.  

      

    - No lo puedo creer, ¿Es una prueba de embarazo? ¿estas embarazada?, soy el hombre más feliz del todo el universo, no sé ni que decir, gracias mi amor, estoy temblando de la emoción.  

      

    -Yo también mi amor, por eso quería que vengamos, quería darte esta sorpresa de manera muy especial. 

      

    Solté la canasta y voló hasta que se perdió de vista, me gusta pensar que un ángel escondido en una de las nubes la tomo y se la entregó a Dios. 

      

    Después de eso le bese toda la carita y luego el vientre, y también no pude resistir y grite a todo pulmón, ¡soy el hombre más afortunado del mundo! Y ella me veía con su dulce carita y su sonrisa que siempre ha hecho derretir mi corazón.  

      

    Comenzó a llover y nos metimos en nuestra cabañita, la cubrí con una manta y la abracé mientras veíamos como llovía, fue el mejor día de mi vida. Ese día me di cuenta que aquella mujer me había dado todo, amistad, amor, cuidados e incluso una familia, me dio todo lo que siempre quise a cambio de nada.  

      

    Esta es nuestra historia, ahora debo guardar silencio porque ya despertó y necesito darle un besito de buenos días.  

    fin 
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